
I homb 

ar aispuesro a venaer su uimu pui «JIM^.W, -^ ...w,-. r--. —••-
indiferentemente como se mueren sus seme|antes de hambre 

Del idealismo en el homúre 
Mucho se ha hablado y se habla de «hombres idealistas» y «hombres materialis­

tas» en el sentido de que mientras los primeros son poseedores de ideales, los se­
gundos carecen de esta virtud, estando su vida determinada por móviles uhlitarios y 
sensitivos. Ante esta apreciación, nos atrevemos a asegurar, o lo menos ¡amas hemos 
tenido ocasión de conocerlo, que no existe el «hombre materialista». No hay 'ndiv'" 
duos materialistas ya que una de las características especificas de la personalidad hu­
mana, es ei idealismo, quitado este, quedaríamos reducidos a simples brutos, nuestra 
razón y entendimiento y todas las demás facultades del a ma no tendrían motivos pa­
ra existir: por esto creemos, al igualque Descartes creía de la razón, que el idealismo 
se dó por igual en todos los hombres y la única diferencia que en este respecto entre 
ellos existe, no es una diferencia de cantidad, sino de posición, ya que no todos po­
nen su cantidad específica y constante de idealismo, en puntos de igual elevación. 

Inspeccionemos el modo de obrar de la persona menos idealista, de aquella que 
cuando se le pregunta por sus ideales, previa una sonrisa socarrona, responde de 
una manera gráfica, desabrochándose la americana y señalándote con la mano en 
el bolsillo interior, de ella se predica con notoria iniushcia t,ue o haría todo por di-
ñero ?es cierto qufe este individuo lo haría todo por dinero? evidentemente no; podra 
pongamos por caso, estar dispuesto a vender su alma por d m e r o ^ t " „ T . T ! j f t ' l l ' " f : 
ro, esclavizar o mirar 
por 
mos 

dienado 3 s ú s semelantes^íio'utiirz^ íasMiías sentándose siempre en el suelo y to­
da una serie de cosas que,a falta de otra ambición espiritual, las tiene el como idea eŝ  

Por lo tanto, el ideal, como atributo de la naturaleza humana, se da por igual en 
todos los hombres, solamente que unos dándose perfectamente cuenta de su natura-
lezo específicamente idealista, lo emplean de la mejor manera y cdn «1 máximo res­
peto mientras que otros lo niegan y desaprovechan, de|andolo en puntos inferió es 

- de lá e cala de los valores, o sea, los primeros son conscientes de su idealismo y los 
segundo^¿orno si este les molestara, lo niegan o están convencidos que no lo tienen, 
es decir, son idealistas como hombres, pero inconscientemente. „ , „ „ „ „ „ „ „ 

Alguien ha dicho que el ideal es una cosa nociva que adormece y envenena; no 
tenemos ninguna dificultad en concederles la razón,pero el ideal ^^^ adormece y en^ 
venena es el ideal de los idealistas inconscientes, el ideal bmo q^^^'P^^^^,^ Í ° * ^ ¿ " ^ f ^ 
aiccnzable, se titula «no descabellado», por eiemplo: aquel que su ideal sea llegar a 
h santidad cosa difícil, no sólo no será bajo ningún concepto per,udicial para su Ra-

• r i4ni sus semejantes, sino que aún que no alcance lo que el ambiciona, realizara m-
f n X d de acciones beneficiosas para lo humanidad, en cambio, aquel cuya ambición 
ded sea ser elegante, se ocasionará infinidad de males personales, caerá ea el ridi­
culo y será "na persona estéril para otras cuestiones más trascendentes, ocasionan-
dn con esto un daño visible a la sociedad. ' , , . , ,. i 

Son lo ideales «razonables» que sin el nombre de ideales tienen los idealistas in­
conscientes los perjudiciales pora la humanidad. Los ideales «descabellados» siempre 
han dado L t o s aprovechables y lo que es más, los que han movido toda la Historia 
en sus momentos de máxima grandeza y esplendor. _ „r,t.,rnUvn n^ro 

El hombre es por lo tanto idealista por naturaleza, sorpador por naturaleza, pero 
entre dos soñadores siempre es preferible el que tiene unos sueños mas apacibles y 
be os a lo menos yo estaría mucho más dispuesto a compartir mi cama con un indi-
í iduo'que soñara arcángeles que no con otro que soñara co,, nidos de culebras; por 
lo tanto hagamos que nuestro ideal, que nuestro sueno, sea elevado, ya que de este 
modo al mfsmo tiempo que seremos árboles que daremos frutos para la Historia o 
para nuestros semejantes, excluiremos de nosotros, por I 
o°ros móviles bajos y rastreros o cuando no, sencillamente, f j f ^ l«^^JJ 'd '= " ' °^ 

Al llegar a e ^ - »° ^^r, ^ 

Coneiéit del frágil momento 

i A y , tus ojos iníantsies! 

- M í niñsL, mt nifía clara — 

práctico? No, San Ignacio, pongamos por caso, fue un gran 
. obstante supo fundar, en el orden práctico, la mqigiitica 

-abo con éxito, su idea; Cristóbal Colón, gran idea 

el ideal 
asi 

y lo 

incompatibilidad, todos los 
aios y rastreros o cuanao no, seín-niuMicuid, estériles y ridiculos, 
^ste punto estoy convencido de que algunos se sonreirán, pero yo les 

prequnto"¿Es que cuando dirigimos nuestra vista a las estrellas perderrios la noción de 
K r o en que estamos sumidos? ¿Es que acaso el tener grandesjdeales^nos hace 
perder el sentido de lo 
soñador de alturas y no 
institución que había de llevar a c ^ « - , . — , -~ • , . , n j 
ista supo también en el terreno práctico conducir sus naves al Nuevo Mundo; y 
la Historia y la Biografía nos presentan la sene infinita de casos en que 

• ' ^ ' [ Í í o s k i ó r d d ' C b r ^ que deja marcadas las huellas, más o menos profunda-
mente,Tegún su capacidad, de su paso por el mundo, consiste en mirar al .cielo sin 
olvidarse de la tierra, con sus leyes naturales inquebrantafc>les. j J „ 

Miremos los horizontes del ideal, pero para que el vértigo no se apodere de noso­
tros no apartemos nuestra mano de la barandilla de nuestro mirador, ya que de este 
modo compensándose lo amplio del ideal, con lo concreto de la s. uacion de cada 
momento ŝe producirá el equilibrio dentro de nosotros que, cual flechas lanzadas 
por^enso arco y buen arquero, correremos rápidos y seguros hacia el blanco de 
nuestros «nsueños. — Claudio COLOMER MARQUES 

¡Qué ií ragaaciRí de jaimine» 

esía nsanana 

OJOS keridc van nerioos 

mi niña, mi niña clara 

tU5 labios encendiao l o s . 

esta mañana. 

Mi jlorid o« paisajes coloric 

1111 niña, mi niña clara — 
[ ibría agan los sen 

esta mañana. 

tid( os 

al: ma entre la espera Xengo c 
—mi niña, mi niña ciara 

de 

Si 

una inmensa primavera, 

esta mañana. 

lempre igua 

— mi niña, mi niña clara 

que esta mananat 

la 

dame tu sonrisa grana 

ña del a lma! [nina 

J a i m e LLACUNA 

¿POR Q ü É1 

o k diosa soberana, ¿K¿ué me ñas 

que pos tí estoy juiriendo que no 

V me tienes de tus gracias catitivb 

dado 

VÍVO, 

sin saber si en tu alma 

gracias 

1 íiak re morai do? 

¿\¿ué kiciste que csi mi alma kas usurpado 

el puesto de la m a d r e y del amigo, 

y solamente a tí veo y bendigo 

sin saberme acogido o repudiada f 

Hákla asme claro, si, alr por que mi alma 

se muere por tu amor y p o r tus 

que son tan dulces, suaves y keckiceros. 

oj os 

Di ilu me tu a mi, por que robas mi ealm», 

explícame por qué me causa enojos y exp 

.1 el ver que otros te das 

Francisco - fimilio 

no te qu ie ro . 

GARCÍA 
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